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A  VUELTAS CON EL TRABAJO
11 A consigna lanzada en números pasados va teniendo los preliminares militares y la base combativa, adquieren 

un amplio desarrollo. Nuestra labor de enseñanza se amonto ir>c hrimhroc Ho inr^h  ̂ niio„r.c ^rmr,oimion_

Al cerrar este número se nos 
comunica el nombramiento de 
nuevo Jefe del Servicio a favor 
del Mayor de Artillería, D. An­
drés Grande Isabel.

De sus claras dotes de inteli­
gencia 3'̂ conocimientos espera­
mos que su labor sea lo eficaz y 
fructífera que todos deseamos. 
Desde estas páginas le ofrecemos 
nuestra modesta colaboración, 
en pro de nuestro Servicio y de 
la Causa, al tiempo que le expre­
samos nuestra estima sincera.

intensifica en todos los frentes, bajo 
la vigilancia y dirección de los oficia­
les-jefes del Servicio. Podemos en 
general mostrarnos satisfechos de 
este trabajo, sin que por ello se en­
tienda que ha colmado nuestros de­
seos.

En las escuelas de aplicación los 
estudios de nuestra especialidad ocu­
pan un lugar preferente de atención; 
se requiere e interesa nuestro concur­
so con frecuencia. Son ocasiones és­
tas, que aparte de trazar en lineas ge­
nerales el plan defensivo contra los 
agresivos químicos, se emplean últi­
mamente en remarcar de manera es- 
pecial la importancia de la guerra química. Y en este sen- verdad recordamos, que cualquier otro plan de enseñanza 
tido van haciéndose prosélitos que calibran sus conse- militar se hace compaginándolo con acciones de guerra

y aún dentro de las mismas.
Sean estas líneas la marcha de 

nuestra rectificación. Oue todos los

continuamente los hombres de lucha nuevos conocimien­
tos, a través de las escuelas de las 
distintas Unidades de nuestro Ejérci­
to. Con mayor motivo debemos acele­
rar la enseñanza de nuestros solda­
dos especialistas, si se tiene en cuenta 
la complejidad y desconocimiento 
común de la técnica de gases.

No admitiremos las disculpas que 
en torno a esta cuestión intentaran 
hacerse. Somos los primeros en reco­
nocer las dificultades que en este ca­
mino que indicamos se pudieran en­
contrar. No sobrantes de personal, el 
distraer éste para su plena capacita­
ción se hace difícil. Y sin embargo, 
no hay excusa de razón si en decir

cuencias.
No en vano, pues, realizamos 

nuestro trabajo. Sin embargo en él te­
nemos que reconocer debilidades; di­
ríamos más, una lamentable omisión.

Es difícil verdaderamente de com­
prender cómo ha podido dcscuida>’se, 
y a veces dejar totalmente abandona­
da, la enseñanza de nuestros propios 
elementos. Aún en el supuesto mejor, 
de que los hombres del Servicio hu­
bieran salido de nuestro Cuartel do­
minando un acabado programa téc­
nico, su perfeccionamiento hubiera
sido cosa de que nadie pudiera dis- ______________
cutir. Pero si por diversas circuns­
tancias el estudio éste se ha hecho incompleto, la nece­
sidad de aquélla se pone más de relieve.

Ya en el arma de infantería, que son-pudiéramos decir—

NUESTRA  PORTADA
V iv im o s  m om entos graves , h o r a s  

decisivas. N uestro p oten te  E jército , 
arm ado de  to d o s  los e lem en tos b é ­
lico » , parará tod a s las em bestidas de 
los invasores. L e s  hará rom perse los 
d ien tes  en nuestras defensas. E stam os 
a l e r t a ,  v ig ila n tes. N uestro S erv icio  
—  una piedra m á s  de la m uralla — 
está o jo  av izor para ev itar una so r ­
presa en caso  de ataque quím ico. R e ­
sistir  es ven cer. D e la resistencia  pa­
sarem os al a ta q u e ,y  nuestros so ld ad os 
serán un eslabón  más en la cadena 
q u e  acorralará  y exterm inará a las 
hordas in tervencion istas.

jefes de nuestro Servicio en los dis­
tintos Cuerpos de Ejército atiendan 
preferentemente a la instrucción de 
nuestros propios hombres. No por 
una opinión sentada, como pudiera 
entenderse, con cierta jactancia, para 
buscar el mayor realce de nuestra 
gente, sino porque cuanto mayor sea 
el grado de aquélla, más podrán au­
mentar las enseñanzas que ésta pue­
da proporcionar. Ahí una norma 
concreta para nuestros Comisarios; 

' de colaborar como siempre con el
Mando en el trabajo señalado

j. HERNANDEZ
Comisario del Servicio.

E l̂ sacrificio constante de cada kora  
crea la  m oral de la  v ictoria .
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oramina 15 por 100; cloruro potásico 33 por 
10 0 ; lactosa 26 por 10 0 .

Naranja.— Naranja de crisoidina 45 por 
100; cloruro calcico 25 por 100; lactosa un 
30 por 10 0 ; el resto del compuesto va a base 
de tierra de diatomeas.

ñparatos para la pro­
ducción de fumígenos;

Debemos de distinguir dos clases de emi­
siones para fumígenos; emisiones en frío y 
en caliente y entre estas últimas aquellas pro­
ducidas por vaporización o por arrastre de 
las sustancias sometidas a combustión.

A p a ra to s  de e m is ió n  en  f r ío .— 
Son aparatos que contienen sustancias fumí­
genas, líquidas, que son lanzadas a la atmós­
fera en fino estado pulverulento. Pueden 
emplearse para su* lanzamiento los mismos 
cilindros que se emplean para la emisión de 
«gases». Siendo mucho mas adaptables los 
portátiles.

'■i iíi

Morteros

Es de todos conocidos el gran uso que en 
la guerra moderna se hace de este tipo de 
arma, que cuando de cierto ca­
libre puede ser empleada indis­
tintamente para batir, con gra­
nadas explosivas o con grana­
das químicas.

Prescindiremos por tanto de 
su descripción y diremos sola­
mente que como los proyectiles 
de artillería, el de mortero se 
presta a ir cargado c^n toda 
clase de agresivos químicos.

Bajo el tipo de granada in­
cendiaria ios proyectiles suelen 
ir cargados con fósforo blanco 
y con termita.

Casi nunca se ha empleado 
la iperita para la carga de estos 
proyectiles; sin embargo, du­
rante la Gran Guerra los alemanes lo hi­
cieron, dotando al proyectil de una espo-

Fig. 8. — G ra­
nada de mor- 
f e r o ,  p a r a  
agresivo quí­

mico.
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a;sa Bzqpn â  —*03iJi|ij {̂ns opfjipii{nY 

'SBuaSiuinj SBjapuBa X sajBioadsa so^^BjedB 
uoa 3|opuBuja^ Bzqpn as uaiqiuBj^ -oja^joui 
X ouBui ap SBpBUBjS ‘sa[paaXojd ap b Sjbo  b ] 
BJBd Ba[duia as ‘ouaSiuinj ouioa 'ojo^sqj |g

•UBdisjp 3| X ouinq 
Ib u b j :(sbjjb  anb (uopaaAuoa ap) sa^uapuaasB 
ajiB ap sa:)uaujoa butS u o  X sbujb|| opuapnp 
-o jd  apjR anb ap a:)uaiu3Auo3Ui p  auaij^

'SBiusitu SB] ap osad 
ap o^uauinB Jod ouinq ja opuaiaauBAsap ‘ ojoj 
tB9J ¡ap sBjnapjBd s b ¡ uod BUopoBaj ‘a^janjf 
sa Bpa is ojad ‘Baipnfjad a¡ ou pBpauinq aA3| 
Bun ‘saas Bjajspm^B ua souinq sa^uspunqB 
aanpoid ‘uqpBgnao ap japod opBAaja sBUi ap 
¡a soua]giuin| soj sopo^ ap s g — «O J O jsp J

:sopB3|duia
a^uauiunuioa sbiu soj ap sounSjB Jiqijasap b

leta de tiempos y de forma que se produjese 
la explosión a una cierta altura, enviando la 
iperita en forma de lluvia muy fina sobre las 
trincheras.

Rvlación

Según parece está llamada a jugar uno de 
los papeles más importantes en las guerras 
futuras para el empleo de agresivos químicos.

La bomba de aviación, por su tamaño y 
por la facilidad con que, si se carga con agre­
sivos químicos, puede disminuir el espesor de 
sus paredes, eleva su rendimiento útil de un 
50 a 60 por 100 que tienen las granadas de 
artillería a un 90 por 100 que pueden tener 
las de aviación.

Debido a las grandes dificultades que hoy 
día presenta, queda por ahora descartado el 
peligro de lanzamiento de agresivos químicos 
de tipo persistente bajo la forma de riego.

Se ha estudiado la forma de lanzamiento 
de agresivos químicos de tipo persistente 
por medio de granadas que provistas de

-  34 —

Estas mezclas envasadas constituyen las 
llamadas «candelas fumígenas».

Humos coloreados

Se producen estos humos vaporizando sus­
tancias colorantes, mezcladas con las ante/* 
riormente dichas. Se aplican generalmente 
dentro de un pequeño radio de acción y para 
dar señales de antemano convenidas.

La vaporización de estos colorantes gene­
ralmente orgánicos, se consigue mezclando 
lactosa y cloratos, con la sustancia que ha 
de ser vaporizada.

Las preparaciones más conocidas para la 
producción de humos coloreados son:

Rojo. — Rojo deparanitroanilina 65porl00; 
cloruro potásico 15por 100; lactosa 20porl00.

Azul.— Indigo 40 por 100; cloruro potásico 
35 por 100; lactosa 25 por 100.

Amarillo.— Naranja de crisoidina 9 por 
100; amarillo de oramina 34 por 100; clo­
ruro cálcico 33 por 100; lactosa 24 por 100.

Verde.— Indigo 26 por 100; amarillo de

-  47 -
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de magnesia, que se descompone por el calor 
de la reacción.

Una de las diferentes formas en que va 
construida la mezcla «Berger* es:

Zinc........... ...................... • • 35 por 100,
Tetracloruro de carbono. 41,6 por 100.
Clorato sódico. . .............. 9,3 por 100.
Cloruro amónico ...........  5,4 por 100.
Carbonato magnésico. . . 8,3 por 100. '
Los recipientes que encierran esta mezcla ■> 

han de ir herméticamente cerrados, debido a 
la gran volatilidad del tetracloruro de carbo­
no. Los americanos, viendo este inconvenien­
te, lo han sustituido por el exacloroetano, 
producto sólido, que reacciona en la misma 
forma que el anterior y hace la mezcla mas 
homogénea.

Todas estas mezclas tienen el inconve­
niente de que presentan grandes dificultades 
para iniciar la combustión; para allanar este 
inconveniente, se coloca sobre la mezcla una 
capa de otras mezclas más inflamables que 
inician la combustión, por medio de encen­
dedor de roce.

— 46 -
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espoletas a tiempo, produzcan su explosión a 
una cierta altura del suelo, esparciendo el 
agresivo sobre las líneas enemigas; también 
se han hecho’experimentos de lanzamiento de 
agresivos de tipo persistente en ampollas de 
vidrio, con lo cual el avión puede volar a 
una altura en la cual no t^nga que temer el 
tiro de las baterías antiaéreas, incluso si el 
viento es favorable lanzarlas desde lugares 
en que el avión sea difícilmente percibido 
por los observatorios de defensa. Según úl­
timos estudios realizados por la técnica ale­
mana, se cree fácil y de gran rendimiento el 
lanzamiento de los agresivos químicos de 
tipo persistente desde los aviones en forma 
de lluvia, pero de manera que el agresivo 
vaya empapando partículas de tierra arci­
llosa; con ésto el avión puede volar a la al­
tura suficiente para no ser alcanzado por los 
tiros de prohibición y conseguir que el agre­
sivo químico de esta forma preparado y lan­
zado vaya a caer sobre las trincheras, conta- 
taminando a los hombres y todo su equipo.
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Lanzallamas

Fué empleada por primera vez esta clase 
de arma en los últimos años de la Guerra 
Europea; lo mismo los primitivos que los mo­
dernos llevan igual carga, a base de gaso­
lina, nafta y pet^pleo, en la siguiente pro­
porción:

Petróleo.................. 25 por ICO
Gasolina.................  25 por 100
Nafta......................... 50 por 100

El primer modelo de lanzallamas estaba for­
mado por un recipiente metálico transporta­
ble a la espalda, dotado de una lanza metá­
lica y un mango con el que se dirigía el golpe 
de fuego, en este conducto, la válvula de sa­
lida que podía abrirse o cerrarse a voluntad.

La combustión se iniciaba en un recipiente 
metálico, que contenia en su parte superior 
ácido sulfúrico, y en su inferior azúcar mez­
clada con clorato potásico. Al caer sobre ella 
el ácido sulfúrico, producía llama al iniciarse 
la reacción.

Una vez comenzada la combustión, la llama

dad atmosférica forman hidratos, sólidos y 
blancuzcos.

Mezclas fumígenas

Son mezclas destinadas a producir humos 
de ocultación y compuestas de materias capa­
ces de reaccionar entre sí a elevadas tempe­
raturas, dando productos fumígenos.

Las primeras mezclas que se emplearon 
eran a base de pez y rejalgar, dando humos 
muy densos y de color amarillo

La llamada mezcla «Berger*> constituyó un 
verdadero adelanto en las mezclas fumígenas. 
Los primeros componentes de esta mezcla 
fueron; polvo de zinc y tetracloruro de car­
bono.-Esta mezcla producía una nube de hu­
mo blanco muy densa y de gr^n capacidad de 
ocultación.

Posteriormente ha sufrido grandes modifi­
caciones, principalmente por parte de los 
americanos que han sustituido uno de los ele­
mentos introducidos en la mezcla «Berger», 
que era la tierra de infusorios, por carbonato
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EDITORIAL Lucharemos 
hasta vencer

OS agentes del fascismo en la zona leal han iniciado una maniobra ca­
racterística en nuestros enemigos Han comenzado a hablar de pactos, 
compromisos o armisticios — más o menos ficticios — entre el Gobierno 

del Frente Popular y los traidores que han vendido nuestro suelo al fas­
cismo internacional. Pero el pueblo antifascista, que ha dado miles v miles 
de hijos para esta lucha a muerte liberadora, que sabe lo que le va en la con­
tienda, que tiene presente los asesinatos de trabajadores, de hombres de iz­
quierda y de ideas liberales en el territorio ocupado por las hordas fascistas; 
este pueblo que conoce el desgarrón de la metralla en sus propias entrañas, que 
ha visto aterrorizado la destrucción de España por. las bombas y los obuses 
extranjeros, este pueblo grita a voces que es imposible, que sería traidor y 
criminal, no solamente un pacto o compromiso con esa canalla, sino la idea de 
que por nuestra parte se intentara llegar a la solución de nuestra lucha por 
esos procedimientos.

Las madres, los hermanos, las fámilias enteras de los caídos en la lucha o 
ásesinados criminalmente en los bombardeos sobre las poblaciones civiles inde­
fensas, piden, exigen que los que hoy formamos el Ejército Popular sigamos en 
nuestro puesto, con las armas en la mano, hasta vengar las vidas de los inmo­
lados por nuestra sagrada causa; la causa de la libertad y la independencia de 
España.

Nuestra vida, la vida de los antifasci.stas sinceros, de corazón, está pen­
diente de nuestra victoria. El 18 de julio de 1936 se inició un proceso revolucio­
nario histórico, en el que luchan dos clases antagónicas; el capital y el trabajo. 
Frente a nosotros, en el otro lado se encuentra la Iglesia, el Militarismo, la Alta 
Burguesía industrial y financiera, se encuentran los verdugos, los explotadores 
y embaucadores de nuestra clase; la clase proletaria, el pueblo productor, el que 
en largas y agotadoras jornadas de trabajo dejaba su salud y su vida, para que 
la otra clase pudiera disfrutar de una vida regalada e insultante.

Por eso nuestro firme deseo de seguir luchando — ahora con más fe que 
nunca — salta por encima de todos estos bulos o maniobras y apretando fé­
rreamente las armas y estrechando las relaciones cordiales de unidad con 
todos los españoles antifascistas, vanguardia y retaguardia, unidos, unidos, 
unidos en un bloque monolítico, seremos el ariete que arrojará fuera de nues­
tra querida Patria al último de los mercenarios que forman los ejércitos inter­
vencionistas.

Los aplastaremos, los destrozaremos; liberaremos a nuestros hermanos que 
en la España invadida sufren la opresión de la bota fascista, y entonces todos 
juntos construiremos la nueva Sociedad, la sociedad sin clases, alegre, feliz. No 
conoceremos el hambre, la miseria, el paro forzoso. Por ello nos lánzamos a la 
lucha, seguimos luchando y lucharemos hasta vencer o morir.

Hom enaje 
a M éjico y  Durruti

día 25 del pasado mes, y orga n iza d o  
' ' por nuestro C om isariado , se ce le b ró  en
el H og a r  del S o ld a d o , un a cto  com o  h om e­
naje a la m em oria del gran lu chador a n tifas­
cista , Buenaventura D urruti, y  a grad ecim ien ­
to  al pu eb lo  herm ano: M éjico .

El com isario  M artín G alla rd o , nos habló 
sob re  la v ida  intensa de revo lu cion a rio  de 
D urruti, h acien do resaltar las pen a lidad es y 
persecu cion es su fridas hasta el 18 de ju lio  en 
que al fren te del pu eblo  tra b a ja d or  ap lastó  a 
los m ilitares su b levados en B arcelona. T e r ­
m inó exaltando la ayuda g en erosa  y d es in te ­
resada del pu eb lo  m ejicano.

A  con tin u a ción , el C om isario  de  G uerra , 
cam arada H ernández, habló  sob re  el desarrollo  
de  la revolu ción  m ejicana y el p rog reso  a l­
can zado p or el cam pesin ado, en con trán d ose  
h oy  trasform ado en co le ct iv id a d e s  agrarias, 
que han aum entado el ren d im ien to  agríco la  
de  la tierra En el a sp ecto  cultural habló 
sob re  el enorm e d esarro llo  del m ism o, que ha 
e leva d o  en el pu eb lo  m ejicano su nivel cu l­
tural, en con tra p os ic ión  con  su situación  an­
ter ior  a la revo lu ción .

T erm in ó  exaltando la person a lidad  revo lu ­
cion aria  de D urruti, h acien do  resaltar que su 
v id a  y la de t o d o s  los h éroes anónim os 
ca íd os  a lo largo  de  esta guerra  cruel exigen  
de  n osotros  que con tin uem os firm es en la lu ­
cha hasta ven cer o m orir.

P o r  ú ltim o, el C om andante M egías, h ab ló  
sob re  varias e t a p a s  d e  l a  v ida de D u ­
rruti, hacien do resaltar el h on d o  espíritu  de 
respon sab ilidad , de que d ió  pruebas durante 
eb a , y que se acrecen tó  al ser el je fe  de los 
volu n tarios que en tierras aragon esas su p ie­
ron  liberar a m iles de  herm anos de  la tiranía 
fascista . T erm in ó  este  a cto , in terpretán dose  
los H im nos nacionales de M éjico  y  España.

A  con tin u a ción , varios cam aradas del C u a­
d ro  A rtís t ico  del S e r v i c i o ,  representaron  
un d iá lo g o  e h icieron  varios  núm eros de  va­
riedades. S e  recitaron  poesías a M éjico  y 
D urruti; y a cabó  este  festiva l en el que fueron  
muy aplau d idos to d o s  los que in terv in ieron .

D E  C O M O  E L  P O B R E  M E L E C I O  
C O N  L O S  6 A S E S  E R A  U N  N E C I O

Texto, de SANTIAGO GALLEGO 

Dibujo,  de JOSÉ NOMBELA
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£ ____
21.—Cuando sale; enlusiasmado, 22.—Con una gran ilusión, 23.—Por estar en chirigota. 24.—V al poco rato Melecio,

se va al Hogar del soldado. juega con o tro al ping-pong. le da... y rompe la pelota. tiene que pagar su precio.
(Continuará)

M uestro único pacto o com prom iso: /w
¡¡A p la sta r  a Franco!! c9
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L A  P R O T E C C I O N
G reneralídades y  c la sifica ció n .

■S ya un axiom a del dom in io  vu lgar que tod a  arm a nueva p r o ­
v oca  en seguida el m ed io  d e  de fen d erse  con tra  ella . La lucha 
entre «el cañón  y la coraza » con stitu ye  un e jem p lo  tan m ani­

d o , de este  hecho, que ha pasado  a ser un lugar com ún . El A rm a 
Q u ím ica , por nuevos que parezcan  sus e fe ctos , no p od ia  escapar a 
esta  ley y la defen sa  su rg ió  derivada  de las características m ism as de 
su in od o  de a cc ión , caracteristica s tan extraordinarias que han in tro­
d u cid o , en el cam po de batalla , con d ic ion es  nunca sospech adas hasta 
el m om ento de  su aparición .

L os m ed ios  em pleados p or  el h om bre para com b a tir  han sido 
siem pre d e  acción instantánea. T o d a s  las arm as, desde la p iedra  
y la flecha a la bala de  fusil o  de  cañón  y al em pleo  de los  a ltos  ex­
p los iv os  en rom ped oras, bom bas o to rp e d o s , realizan su a cción  eficaz 
durante un tiem po extraord inariam ente pequ eñ o. La a cción  de  cada 
bala o  cada p roy ectil se desarrolla  en tiem pos in fin itesim ales y só lo  
em pleando un gran núm ero de m uniciones puede in tegrarse este  
tiem po y crear zonas pe ligrosas, tem poralm en te , en ¡as cu a les se im­
p o n e  ai en em igo  la su perioridad  de  nuestras armas.

El em pleo  de los gases tó x ico s  ha in trodu cid o  en la guerra  h ech os 
tota lm en te  nuevos. C uando el gas es libertado de las p rision es que lo  
encierran— p or  exp losión  de  granadas y bom bas o  p or  apertura de los 
tu b os  de  salida en los c ilin d ros de  em isión  — form a una nube rastrera 
en el seno del aire que queda som etida  a d iferen tes  fuerzas fis icas, 
co m o  son ; graved ad , d ifu sión  y corr ien tes  aéreas. La acción  com bin a ­
da  de  estas fuerzas hace que la nube se extienda sobre  esp acios  cada 
vez  más am plios, m ientras la con cen tra ción  del gas va d ism in u yen do 
y la nube se desplaza  transportada  por el v ien to .

D el m ism o m od o , en el caso  de em plear cu erpos tó x ico s  líqu idos 
o  só lid o s  ai p royecta rlos  pu lverizados (p or  acción  exp losiva , arrastre 
de v ap ores, e tc .) , form an con  el aire nieblas o hum os que cubren 
grandes exten sion es y cuya d ifu sión , más o m enos lenta , depende, en 
cada m om ento, de las características del cu erpo que se em plee y de 
las co n d ic ion es  atm osféricas. En to d o  caso, el rasgo esencia l del com ­
p ortam ien to  del arma quim ica es que su acción  S6 dilata SObve Z’as- 
tas extensiones y  durante un tiempo largo que varia de  minu­
to s  a horas, días y  aun m eses.

A dem á s, las armas de fu ego  obran  siem pre p or tra yectoria s  d irec ­
tas. B asta in terpon er en su cam ino un obstá cu lo  de  resistencia  a p ro ­
p iad a  (coraza , parapeto, escu d o , e tc .)  para d eten er  su acción  y para 
que tras él pueda quedar p ro te g id o  un núm ero variab le  d e  com b a ­
tien tes (buque de  guerra, plaza fu e r t e . . .L

L os gases tóx icos , por el con trario , avanzan p o r  zonas extensas 
con du cidas p or  el v ien to , invaden to d o s  los lugares, penetran  p or  las 
aberturas, lo  inundan to d o . N o  es p os ib le  pon er ob stá cu lo  a su avan­
ce. T o d a s  las tropas situadas en la zona invad ida  se hallarán sum er­
g id as en la nube venenosa  y expuestas a su acción  m ortífera . El em ­
p leo  de los gases de  com bate  p lantea, p or  lo  tan to , la n ecesidad  
in elu d ib le  de  que to d o s  y cada uno de los com batien tes  vayan p ro ­
v is tos  de un m edio  de p ro tecc ión  que les perm ita m antenerse sin p e ­
lig ro  en la zon a  in toxicada  y realizar la m isión individual que a cada 
uno le corresp on d e .

El estud io  de to d o s  los p rob lem as que abarca la de fen sa  de cada 
so ld a d o  con tra  los gases tóx icos , con stitu ye  lo  que se llam a protec­
ción individual.

P ero  no basta con  d ota r a to d o s  los  so ld a d os  del aparato de  p ro ­
te cc ión  para evitar las ba jas p or  gas. Es p reciso , adem ás, instruirles 
en su m anejo , estab lecer  una severa  d iscip lin a  de gases, organ izar la 
exp loración  de gas, preparar a brigos  para el desca n so  y la com ida ,

etcétera . T od a s  estas m edidas, de  carácter gen era l, valorizan y com ­
plem entan  la p ro tecc ión  individ  <al y  en su con ju n to  se designan  
com o  protección colectiva.

A h ora  bien , en la guerra m odern a , en d o n d e  la aviación  y l«s  g a ­
ses tendrán seguram ente un em pleo inusitado, no será só lo  el e jé r ­
c ito  com batien te  el que se vea  expu esto a los e fe c to s  del gas, sino 
que la p ob la c ión  civil de  las g  andes urbes y de  los cen tros  indus­
tria les correrá  tam bién  el m ism o pe ligro . En las guerras del fu turo 
hay que pensar, p or  lo  tanto, en la p ro te cc ió n  y defensa de esta p o ­
b lación  civil y las m edidas que para e llo  se adop ten  habrán de ser 
d iferen tes  de las que rigen  para el e jé rc ito  del cam po de batalla , ya 
que las con d ic ion es  del m edio  y de las circunstancias son com p le ­
tam ente d iferen tes. Las preven cion es a usar en este  caso  entran d en ­
tro  de  lo  que pudiéram os llam ar protección de lu poblacióm civil.

P rotecció n  in d iv id u a l.

Características de la funcióm respiratoria.—\óe]&náo a un 
lado , p or  el m om en to , a los  cu erpos vesican tes en su acción  esp ecí­
fica sob re  la p iel, to d o s  los gases de com b a te  obran  sobre  el o rgan is­
m o, según hechos v istos, a tacan do prin cipa lm en te el aparato resp ira­
to r io  al penetrar en los pulm ones m ezclados con  el aire que necesa­
riam ente hay que resp ra rp a ra  viv ir.

T o d o  m edio  de  p ro tecc ión  individual con tra  los gases tóx icos  ha 
de d irig irse , p or  lo  tan to , a la defen sa  de la función  respiratoria  p o r  
lo  que con v ien e , ante to d o , repasar algunos d a tos  acerca  del m eca ­
nism o de  esa función

En el a cto  de  la resp iración  los pu lm ones se llenan de una ca n ti­
dad determ inada de  aire que varia m ucho de  unos individuos a o tros  
y aun, en el m ism o individuo, con  la edad , tam año corp ora l, tem pe­
ratura, estad o de  salud y, sob re  to d o , con  el traba jo  rea lizado. Para 
el hom bre adu lto , la can tidad  de aire necesaria , p or  térm ino m edio , 
en estad o de reposo , es de  b a 9 litros  p or  m inuto (durante el reposo  
ab so lu to  del sueño puede d escen der hasta 4 litros p or  m inuto); cu an ­
d o  se realiza un traba jo  norm al la cantidad  necesaria  es de 20 a 30 
litros, can tidad  que se eleva  hasta OO litros en los esfuerzos m uscu­
lares v io len tos  (T abla  1).

T A B L A  1
Aire respirado por un adulto medio en relación con 

el trabajo efectuado (1).

C L A S E  D E  T R A B A J O
Litros

por
m inuto

Número
propor­
cional

D escan so  c o m p le to .................................................... 9 1
E stando s e n ta d o ......................................................... 10,6 1,18
E stan do de p ie ............................................................. 12 1,33
A n d an d o  con  v e lo c id a d  de 1,5 km . p or hora. 17.1 1,90
C ab a lga n d o  al p a s o ................................................. 19,9 2,20
A n d a n d o  a v e lo c id a d  de 4 km. p or  hora . . . 24,8 2,76
C ab a lga n d o  al g a lo p e  tra n q u ilo ......................... 28,4 3,16
C ab a lga n d o  al t r o t e ................................................. 36,5 4,05
C arrera  con  v e lo c id a d  de  12,5 km. p or  hora. 63,8 7,09

(1) C hiopin.—Grundiagcn des Qasschufzzes. Datos de E . Sm ilh.

(Continuará.)

Forialeiecamos el Eljército aum en tan do  
nuestros conocim ientos técnicos.

hf
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NORMAS PARA LA CONSTRUCCION DE REFUGIOS

:om-
rnan

a l.

l e c a -

1
Número de metros cúbicos para refugios sin venti­

lación.
De descanso (1). 
De trabajo.

1 m̂  por hora y persona.
2 m® por hora y persona.

2
Número de metros cúbicos para refugios con venti­

lación. 1 m* por persona.

3 Antecámaras para refugios.

Pequeños.
De 50 hombres.
Grandes con varias entradas, 

cada una.

5 m2.
6 m-.
6 a 10 m̂ .

4
El material para calafateo de rendijas, grietas, etcé­

tera, no debe dejar pasar el agresivo químico si 
éste está a una presión de.

25 mm. columna de agua (2).

5
V

Concentración límite soportable de anhídrido car­
bónico.

En reposo absoluto. 
Con trabajo máximo.

Hasta 4 por 100. 
Hasta 1 por 100.

6
Concentración minima de oxígeno que debe existir 

en el refugio.
De descanso. 
De trabajo.

16 por 10 0 .
19 por 100- ^

7 Límite de temperatura que no influye en la actividad 
y rendimiento de las personas. • 25° (3).

8 Limite de humedad, que sobrepasado produce males­
tar a los ocupantes del refugio.

12 a 14 gr. m̂  (3).

9 Ventilación del refugio para eliminación de olores 
desagradables. t

Renovar cuatro veces por hora el aire 
del recinto.

10 Ventilación corriente para eliminación de anhídrido 
carbónico, en refugios.

De descanso.
De trabajo máximo.

30 litros por minuto y persona. 
200-300 litros minuto y persona.

11 Ventilación máxima de un ventilador movido a mano 
por una persona (trabajando sin esfuerzo) (4).

1.200  litros por minuto.

12 Sobrepresión que debe existir en refugios Mínima.
Máxima a la que se debe tender.

2 mm. columna de agua (2). 
5 mm. columna de agua.

13
Filtros de tierra vegetal rica, 10 por 100 de substan­

cias orgánicas y 20-40 por 100 de humedad (5)
2 m̂  de superficie, 0,35 m. de espesor. 

Ventilación, inferior a 9 litros por 
minuto por decímetro cuadrado.

14 Filtros de tierras pobres de 2-4 por 100 de substan­
cias orgánicas.

4 m̂  superficie.-0,50 m. espesor.--Ven­
tilación inferior 9 litros por minuto 
por decímetro cuadrado.

15
Cantidad teórica de sosa o potasa necesaria para 

neutralizar el anhídrido carbónico producido en 
refugios.

140 gramos por persona y hora.

16 Cantidad teórica de oxilita necesaria para producir 
la cantidad suficiente de oxígeno (6 ).

156 gramos por persona y hora.

17
1

Regeneración de oxígeno con botellas o cilindros. 0,8  litros por minuto y persona.

O B S E R V A C IO N E S .—(1) Por refugio de descanso se entiende el que tiene por finalidad exclusiva salvar la vida de los ocupan­
tes del mismo. Los refugios de trabajo son aquéllos en que los ocupantes tienen que hacer algún esfuerzo corporal más o menos grande. 
(Puestos de mando, de socorro, puestos sanitarios, almacenes, etc.).

(2) En el interior de los refugios es conveniente que haya siempre una presión de atmósfera mayor que la del exterior; esta presión
ha de ser moderada. .

(3) La regulación de la humedad y temperatura de un refugio es un problema difícil, en primer lugar, por la dificultad que presenta 
el establecer el límite de humedad que puede soportar una persona, que no sólo varía para los diferentes individuos, sino que también, es 
diferente para cada una de las estaciones del año.

En lo que respecta a la temperatura hay factores que ceden calor ya sea procedente del irradiado por cada persona o por el propio 
de la estación en que se encuentre; también juega un papel muy importante las disminuciones de temperatura por la buena conductibilidad 
del material de que esté construido el refugio, por su ventilación y, en general, por la irradiación.

RápidameiiLte: en cada com pañ ía
refugios antigás.
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Debido a estas circunstancias no se puede fijar una norma o encontrar una fórmula matemática sencilla que relacionen todos estas
magnitudes entre si. j  j  j

Como límite de humedad y temperatura se puede decir que puede soportarse una temperatura de dU“ con una humedad de lUU por 
1 0 0 , si bien en estas condiciones el rendimiento en trabajo de cada persona queda reducido al V4 del normal.

(4) Hay que tener en cuenta que todos los ventiladores además de cualquier otra fuerza motora han de tener un dispositivo para
que su funcionamiento se pueda hacer a mano, teniendo en cuenta las disponibalidades y eventualidades que puedan presentarse en el cam­
po de batalla. , , • 1 > j  u n j  j  i

(5) Cuando se proceda a la construcción de un refugio al que se ha de dotar de filtro de tierra vegetal, este debe ser llenado de la
llamada tierra negra, «humus», o sea la parte superficial de aquellos terrenos poblados de vegetación (proceso de descomposición), teniendo 
cuidado de separar las raíces, piedras y, en general, todo aquello que no reúna las propiedades absorbentes que son imprescindibles para el
fin que se destinan. , , ■ 1 1 1 1 1 • j  1 i i-j j  j

(6) La oxilita, además de producir oxígeno cuando se la añade agua, tiene también la propiedad de absorber casi doble cantidad de
anhídrido carbónico que la producida de oxígeno, el agua en la cual se haya echado la oxilita, una vez que haya desprendido todo el oxíge­
no, se rociará por el suelo y las paredes del Refugio,

Consideraciones sobre los trastornos a que da lugar 
el empleo de la máscara sin tubo traqueal

Tenemos el gusto de publicar el artículo original de uno 
de los Oficiales alumnos que ha asistido al primer Curso 
dado en nuestra Escuela núm. 2. Es nuestro deseo, luego de 
dar las gracias a su autor, el que tanto los Oficiales que ha­
yan pasado por nuestra Escuela, como cuantos pertenecen 
al Servicio sientan el estímulo de contribuir al perfecciona­
miento de nuestra Revista, lo que ha de traer como conse­
cuencia con la difusión de los trabajos, el que cada día se 
interese por las cuestiones del Servicio de Defensa Contra 
Gases mayor número de individuos de nuestro Ejército. 
Todos deben aportar sus estudios y observaciones, y si en 
alguna ocasión no vieran publicados en la Revista sus ar­
tículos o comunicaciones, será debido a que la Jefatura del 
Servicio no ha creído conveniente su divulgación; pero 
tengan la seguridad de que han sido leídos y examinados 
con la máxima atención y quedan guardados con el registro 
de la fecha en que fueron entregados a fin de que no pueda 
discutirse a su autor los derechos de prioridad, ni de pro­
piedad.

Quisiéramos estimular a todos en nuestra a}mda, reco­
giendo el ma3mr número posible de enseñanzas y aunando 
de todos el esfuerzo, centralizarle, siendo a la vez el órgano 
de información de cuanto se refiere a nuestro Servicio.

A utilización de la máscara con el cartucho directamente unido 
a la pieza de la cara, origina como consecuencia al cabo de un 
determinado tiempo y cuando el filtro es de un relativo peso.

molestia y trastornos para el organismo, que vamos a tratar de ex­
plicar, exponiendo en primer lugar, unos datos anatomo-fisiológicos 
que servirán de base para la exposición de nuestras ideas sobre este 
punto.

En la mecánica animal, en las actitudes y movimientos intervie­
nen aparatos mecánicos idénticos a las palancas de primero, segundo 
y tercer género. En el caso que nos ocupa, cuando la cabeza perma­
nece en equilibrio sobre la columna vertebral, representa una palan­
ca de primer género, cuyo punto de apoyo se encuentra en su punto 
de articulación con la columna vertebral; la resistencia, que es el peso 
de la cabeza, reside en el centro de gravedad de la misma, algo por 
encima y por delante del centro de los movimientos, y la potencia re­
presentada por los músculos de la nuca que se insertan en el oc-

a la aparición de mareos y vértigos. Un ejemplo tenemos cuando es­
tamos dentro del vagón del tren en una estación y vemos un tren 
enfrente de nosotros que echa a andar, si no tenemos más punto de 
referencia, creemos que somos nosotros los que andamos; pues bien, 
en ese momento surge una ligera sensación vertiginosa por el des­
acuerdo que se crea entre la información visual y las otras informa­
ciones; por los ojos creemos que nos estamos moviendo; pero, en cam­
bio, por las otras transmisiones creemos que estamos quietos. Mas los 
trabajos realizados últimamente por algunos investigadoies han ve­
nido a demostrar que los órganos que nos informan de la posición no 
son exclusivamente los tres de que hemos hablado, sino que hay otro 
fundamental que es la información que nos transmiten los músculos 
de la nuca. L.as experiencias y trabajos sobre este punto no las vamos 
a analizar, pues saldrían fuera de los límites de este trabajo. Pues 
bien, si los músculos de la nuca intervienen en el equilibrio del hom­
bre, al tener una alteración en las impresiones percibidas por los 
mismos, tienen que dar lugar a las discordancias de los centros ner­
viosos de que antes hablábamos.

Expuesta!; las consideraciones anteriores, tenemos que al colocar 
un peso en la parte anterior de la cabeza (en este caso la careta), 
aumentamos su resistencia, desplazándose el centro de gravedad. 
Esto origina consecutivamente que el organismo, para mantener el 
equilibrio de la cabeza, aumente la potencia del otro brazo de la pa­
lanca por medio de una contracción exagerada de los músculos de la 
nuca. Si este trabajo de los músculos, más bien estático que dinámico, 
se mantiene durante cierto tiempo, da origen a la fatiga muscular 
con todo su cortejo de fenómenos físicos, químicos y eléctricos, que 
son los que impresionando >as terminaciones nerviosas transmiten al 
cerebro las informaciones, dando lugar a mareos y vértigos del indivi­
duo, según hemos visto por los razonamientos hechos anteriormente.

Coitc 1 u  sion es:

cipucio.
La postura, el equilibrio, la orientación de nuestro cuerpo depen­

de de tres factores, que son: el órgano de la visión, el oído y las im­
presiones que parten de músculos y tendones. Estos son los encarga­
dos de transmitir a los centros nerviosos sus impresiones, en los cua­
les, de la absoluta coincidencia y coordinación de estas informacio­
nes, nace la regulación de los movimientos y mantenimiento del 
equilibrio de la cabeza y el cuerpo. Si, por cualquier motivo, una de 
estas reacciones periféricas informa mal, bien en defecto o en exceso, 
resulta una discordancia, una desarmonía de información que da lugar

1. ® Es innegable que los trastornos que se originan por llevar 
una máscara con el filtro adaptado directamente a la pieza de la cara, 
pueden llegar a desaparecer, del mismo modo que los trastornos res­
piratorios. por una habituación gradual de las sujetas a este tipo de 
máscara. Este entrenamiento evita la mayor fatiga de los músculos de 
la nuca, con desaparición de los trastornos consecutivos.

2. ® De la anterior conclusión, nace la necesidad de la instruc­
ción combinada con los dos tipos de máscara, por si en un momento 
determinado de ataque porgas tenga que cambiar la careta que lleva 
por otra con el filtro adaptado directamente, o bien que por accidente 
del tubo traqueal tenga que adaptar el filtro a la pieza de cara.

Los trastornos que aparecen sientan un problema de diag­
nóstico diferencial con los primeros estados de la intoxicación por 
algunos agresivos químicos, entre ellos el óxido de carbono, aunque 
éste no sea un verdadero agresivo.

VALENTIN OJEDA CARCEDO
Alumno de la Escuela núm. 2

D iv u lg a n d o  la  técnica de nuestra especialidad  
aum entam os la  potencia de nuestro ELjército.

]
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7 ^ 7/ P R O I i d

La  g u erra  qu ím ica y  la M eteorología
jj^ ^N  g'jcrras anteriores a la mundial, como la l^uso- 
—̂  Japonesa y Chino-japonesa, se tuvo en cuenta el 
factor meteorológico; pero lo que caracteriza el empleo 
de este factor en el gran conflicto bilico mundial, es que 
se utilizó empleando un criterio completamente científico, 
esto es, de un modo sistemático, como lo prueban los dis­
tintos ensayos que en este sentido se hicieron durante la 
gran guerra, llegando a la conclusión de que no se podía 
utilizar esta clase de actividad bélica, prescindiendo de los 
factores meteorológicos, si no era en condiciones me­
diocres.

En el empleo táctico de los gases, la meteorología nos 
indica las posibilidades de un ataque de gases, una vez 
realizadas las investigaciones de regulación de velocidad 
de los vientos en un sector, ya que de esos factores de­
pende el poder predecir la factibilidad o no de un ataque 
de gases (sobre todo con gases soplados).

Luego vemos la importancia de los factores meteoro­
lógicos en el ciclo completo de la Guerra Química, de 
aquí que creamos de interés dar unas nociones de Me­
teorología.

N o cio n es de M e te o ro lo g ía .

G eneralidades .—Llámanse meteoros aquellos fenó­
menos físicos que se producen en la superficie del globo 
terráqueo, especialmente en la atmósfera.

Los meteoros se clasifican del modo siguiente: Me­
teoros aéreos, acuosos o hidrometeorosos, eléctricos, 
luminosos y magnéticos.

La ciencia que estudia los meteoros es la Meteorolo­
gía; la cual suele dividirse en tres partes: Meteorología 
dinámica, que estudia el modo de producirse los fenó­
menos atmosféricos en general, especialmente aquellos 
que pueden calificarse de perturbaciones. Climatología, 
que recopila los datos para establecer las condiciones 
meteorológicas normales de cada localidad; viene a ser 
como la estadística de la Meteorología, y la Meterognosía, 
que investiga la sucesión y repetición de los meteoros 
para llegar al conocimiento de reglas que puedan apli­
carse para la presión del tiempo.

Atm ó sfera .— Es la envolvente gaseosa que rodea a la 
tierra y evita su rápido enfriamiento, al mismo tiempo que 
distribuye la humedad y calor. Sus componentes prin­
cipales son: nitrógeno (78 p. en volumen) y oxígeno 
(21 p. en volumen), debemos añadir CO2, vapor de agua, 
argón y polvo en suspensión.

Su altura, difícil de precisar, se supone de unos 300 ki­
lómetros, pero desde los 10 kilómetros su densidad es ya 
pequeñísima.

E stu d io  de lo s  A g en tes A tm o síé r ic o s .

T em peratura .—El estado calórico actual de un cuerpo 
lo podemos apreciar inmediatamente por las sensaciones

de caliente o de frió que percibimos; sin embargo, esta 
sensación es diferente en determinadas condiciones; por 
eiemplo: si tenemos tres recipientes que contienen res­
pectivamente agua fría, tibia y caliente, al introducir la 
mano en el agua fría, el agua tibia nos da la sensación de 
caliente, e inversamente, si la introducimos en el agua tibia 
después de haberla introducido en la caliente nos da la 
sensación de frío.

El estudio del calor que la tierra recibe del sol, Acti­
nometría, depende en cada punto de la tierra, de la latitud 
y de la hora del día, de la estación o época del año y del 
estado de la atmósfera.

La latitud y época del año influyen, como la hora del 
día, porque con estas circunstancias varia la inclinación 
con que los rayos solares llegan a la superficie de la 
tierra; solamente por esta circunstancia pueden encon­
trarse una gran variación, proporcional por un lado, el 
calor que llega por cm  ̂al seno de la altura del sol sobre 
el horizonte (o al seno de su distancia angular al cénit); 
y por otro, a mayor inclinación atraviesan los rayos so­
lares una longitud mayor de atmósfera, y como ésta es 
un medio algo absorbente, disminuye así la intensidad.

El suelo recibe del calor del sol diariamente una can­
tidad de energía que aproximadamente es de 720 calorías 
gramo por cm^ El reparto de estas calorías se efectúa 
como sigue:

Reflejado por las nubes.............. 25 por 100

(Difundido al suelo por la atmós­
fera.................................................  19 por 100

'^aior peraiao...............  ̂ En la superficie te- 1 Directa.. . 25 por ICO
J rrestre por radia-<
f ción...................... ( Difusa.. . . 19 por 100

Calor absorbido en la atmósfera 12 por 100

Como vemos, parte de esta energía recibida es absor­
bida y por otra parte reflejada; la relación que hay entre 
la energía reflejada y recibida se llama Albedo.

T ransmisión del c a lo r .—El calor se transmite por 
los medios siguientes:

En tierra por conductibilidad. En el agua por conduc­
tibilidad. convección y turbulencia. En el aire por las an­
teriores y por radiación.

M edida de tem peraturas .— La medida de la tempera­
tura se realiza por la dilatación que el calor produce en 
algunos cuerpos. Hay diferentes clases de termómetros y 
sólo diremos algo sobre los termómetros de mercurio, 
los de máxima y mínima y los registradores.

T ermómetro de mercurio .—Se compone este instru­
mento de un tubo capilar de vidrio, soldado por un ex­
tremo a un depósito de la misma sustancia, lleno de mer­
curio. A este tubo va adosada una escala de metal grabada 
sobre el tubo que sirve para señalar la temperatura.

(Continuará)

La m eteorología es u n  arm a m ás de 
nuestra especialidad. ¡E stud iém osla !
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¡¡Técnica en el 
Ejército Popular!!

n lF O D A  organización, cualquiera que se® 
^  su tipo, pasa en su desenvolvimiento 

por diferentes etapas. Así nuestro glorioso 
Ejército Popular desde las heroicas Milicias 
que fueron capaces, derrochando bravura, de 
detener la sublevación, hasta las unidades 
netamente militares de hoy, ha pasado, me­
jor, está pasando también por distintas fases. 
Fases que al ir dando realidad tangible a los 
conceptos lanzados en consignas por los par­
tidos políticos de mayor clarivisión del mo­
mento, han ido robusteciendo la base sobre 
la que se levanta hoy potente, prometiendo 
resonantes victorias el Ejército ilel Pueblo.

Hoy se impone una nueva fase que dé for­
ma a la consigna «Técnica en el Ejército Po­
pular». Sí. El mando único, la disciplina, et­
cétera, han llegado a obtenerse.

Pero todavía no tendremos un Ejército ca­
paz de lanzarse definitivamente a la ofensiva 
general, ni siquiera tener por mucho tiempo 
ofensivas parciales, si no poseemos «todos» 
la técnica necesaria a la ciencia militar. Has­
ta que no sepamos cada uno de nosotros 
cumplir nuestro cometido, no por intuición o 
como buenamente creamos que debe ser, 
«sino como indefectiblemente tiene que ser», 
no alcanzaremos la victoria tan rápidamente 
como deseamos, como necesitamos.

¡¡Camaradas, dediquémonos todos afano­
samente a adquirir urgentemente la técnica 
que corresponde a nuestra misión y si es po­
sible aún más!! ¡¡Hagamos perfecto nuestro 
gran Ejército Popular!!

DEMETRIO HOYOS
Comisario.

De Aportación, Boletín del III C. de E.
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L a  m á s c a ra  e s  la  c o m p a ñ e ra  in - 
s e p a ra b 'e  d e l c o m b a t ie n te . E s  la  
p ro te c to ra  de su  v id a . E n  fu e g ’o la  
m á s c a ra  d ebe l le v a r s e  s ie m p re  en 
p o s ic ió n  de m a rc h a .

H a n s  B e i m l e r
l .°  de £)íciem1>ire.

Hoy hace un año que Beimler 
cayó en defensa de España.
Sil sangre roja y  caliente 
tiñó las llanuras pardas 
de Castilla, y  con su sangre 
edificó las murallas 
que ponen pechos de acero 
al fascismo y  a sus castas...

¡Salud Hans Beimler! hermano 
querido de nuestra causa...
Si aquí dejastes tu vida 
un nuevo mundo te aclama.
Si aquí dejastes tu fuerza  
quedan eñ pie tus palabras, 
y  si tu sangre perdióse 
siguen flotando tus ansias...

¿Que fuistes un comunista, 
y  que a tal representabas...?
No. No eras tú, ni era tu nombre, 
ni un paitido, ni una entraña.
Era la Europa oprimida, 
y  la América explotada...
Era el mundo con sus hombres 
que su libertad soñaban.
Era el Frente Popular, 
la paz y  la democracia.

Hoy hace un año, Hans Beimler, 
que moristes por España... 
y  al cumplirse el primer año 
de tu muerte en nuestra patria, 
no lloramos, ni oraciones 
dedicamos a tu alma.
Sólo un recuerdo en la mente 
y una promesa en las armas... 
Hermano, hermano Hans Beimler, 
prometemos que en España, 
no quedarán más tiranos, 
ni opresores ni canallas...
SOI.o UNA ESPAÑA FUERTE,
PACÍFIC.A Y LIBERTADA...

¡Salud Hans Beimler!, hermano 
de nuestra lucha sagrada...

S. GALLEGO GARRIDO

M U R  A L E v S  
E N  E L  F R E N T E

LOS murales son la escuela preparatoria 
cultural del nuevo Ejército del pueblo 

español; en ellos debemos colaborar todos, 
porque al mismo tiempo que nos sirve como 
entrenamiento cultural, demostramos que no 
somos una juventud desaprensiva, sino que 
nos preocupamos de capacitarnos para el día 
no lejano en que hayamos hundido a la ca­
nalla fascista poder intervenir en la organi­
zación de la nueva sociedad que estamos for­
jando. Por ello, todo buen antifascista, tanto 
si está en la retaguardia como en el frente, 
debe pensar que no puede faltar su colabora­
ción y que debe multiplicar su esfuerzo, y 
esto se demuestra empleando parte de aque­
llos ratos libres de que disponemos en con­
feccionar un buen MURAL.

Este noble afán debemos sentirlo todos, 
ya que con ello nos capacitamos y contribui­
mos con una nueva arma más al logro de 
nuestra gran consigna: VENCER.

DIEGO GONZALEZ
Sargento.

\)z¡Prestos!, Bo'etín del IV C. E.

¡C a m a ra d a  d e l S e rv ic io !  L a s  v i ­
d a s  de lo s  h o m b re s  d e l B a t a l ló n  a l  
que e&tás agr&gsido d ep en d en  en 
d e te rm in a d o  m o m en to  de la  in s ­
t ru c c ió n  a n tig iá s  que se p a s  d a r le s . 
M e jó ra te  c o n t in u a m e n te  p a ra  h a ­
c e r la  p e r fe c ta . H a z te  a c re e d o r de 
la  c o n f ia n z a  q u e  e n  t í  t i e n e n  
p u e s ta .

iprenta del Servicio de Defensa Contra Gases.
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